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LECTIO DIVINA 
20° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

CICLO A 

 

"Este episodio evangélico nos ayuda a entender que todos tenemos 

necesidad de crecer en la fe y fortalecer nuestra confianza en Jesús. Él 

puede ayudarnos a encontrar la vía cuando hemos perdido la brújula de 

nuestro camino; cuando el camino no parece ya plano sino áspero y 

arduo; cuando es fatigoso ser fieles con nuestros compromisos. Es 

importante alimentar cada día nuestra fe, con la escucha atenta de la 

Palabra de Dios, con la celebración de los Sacramentos, con la oración 

personal como «grito» hacia Él —«Señor, ayúdame»—, y con actitudes 

concretas de caridad hacia el prójimo." (Papa Francisco). 

1. LECTURA ORANTE 

Mt 15, 21-28 

“Jesús se retiró a la comarca de Tiro y Sidón. Entonces una mujer 

cananea le salió al encuentro y se puso a gritar: “Señor, hijo de 

David, ten compasión de mí. Mi hija está terriblemente atormentada 

por un demonio”. Jesús no le contestó una sola palabra; pero los 

discípulos se acercaron y le rogaban: “Atiéndela, porque viene 

gritando detrás de nosotros”. Él les contestó: “Yo no he sido enviado 

sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel”.  
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Ella se acercó entonces a Jesús y, postrada ante él, le dijo: “¡Señor, 

ayúdame!”. Él le respondió: “No está bien quitarles el pan a los hijos 

para echárselo a los perritos”. Pero ella replicó: “Es cierto Señor; 

pero también los perritos se comen las migajas que caen de la mesa 

de sus amos”. Entonces Jesús le respondió: Mujer, ¡qué grande es 

tu fe! Que se cumpla lo que deseas”. Y en aquel mismo instante 

quedó curada su hija. 

 

“MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“El Evangelio de hoy nos presenta un singular ejemplo de fe en el 

encuentro de Jesús con una mujer cananea, una extranjera respecto a los 

judíos. La escena se desarrolla mientras Él está en camino hacia la ciudad 

de Tiro y Sidón, en el noroeste de Galilea: es aquí donde la mujer implora 

a Jesús que cure a su hija la cual —dice el Evangelio— «está malamente 

endemoniada» (v. 22). El Señor, en un primer momento, parece no 

escuchar este grito de dolor, hasta el punto de suscitar la intervención de 

los discípulos que interceden por ella. El aparente distanciamiento de 

Jesús no desanima a esta madre, que insiste en su invocación. La fuerza 

interior de esta mujer, que permite superar todo obstáculo, hay que 

buscarla en su amor materno y en la confianza de que Jesús puede 

satisfacer su petición. Y esto me hace pensar en la fuerza de las mujeres. 

Con su fortaleza son capaces de obtener cosas grandes. ¡Hemos conocido 

muchas! Podemos decir que es el amor lo que mueve la fe y la fe, por su 

parte, se convierte en el premio del amor. El amor conmovedor por la 

propia hija la induce «a gritar: “¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David!”» 

(v. 22). Y la fe perseverante en Jesús le consiente no desanimarse ni 

siquiera ante su inicial rechazo; así la mujer «vino a postrarse ante Él y 

le dijo: “¡Señor, socórreme!”» (v. 25). Al final, ante tanta perseverancia, 

Jesús permanece admirado, casi estupefacto, por la fe de una mujer 

pagana. Por tanto, accede diciendo: «“Mujer, grande es tu fe; que te 

suceda como deseas”. Y desde aquel momento quedó curada su hija» (v. 

28). Esta humilde mujer es indicada por Jesús como ejemplo de fe 

inquebrantable. Su insistencia en invocar la intervención de Cristo es para 
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nosotros estímulo para no desanimarnos, para no desesperar cuando 

estamos oprimidos por las duras pruebas de la vida. El Señor no se da la 

vuelta ante nuestras necesidades y, si a veces parece insensible a 

peticiones de ayuda, es para poner a prueba y robustecer nuestra fe. 

Nosotros debemos continuar gritando como esta mujer: « ¡Señor, 

ayúdame! ¡Señor ayúdame!». Así, con perseverancia y valor. Y esto es el 

valor que se necesita en la oración.” (Papa Francisco). 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 

2. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Jesús mi maestro, cada vez que me encuentro con tu palabra, descubro 

una nueva luz para afrontar la vida. Quiero pedir perdón, porque muchas 

veces discrimino a los demás, he puesto barreras y me he sentido superior 

a otros. Pero he aprendido Señor que tú rompes las barreras y que para 

ti solo es importante la fe. Quiero ser hoy como esta mujer cananea y 

reconocerte como el Mesías, el que todo lo puede, el Hijo de Dios. Pongo 

mi entera confianza en ti Jesús, y te pido perdón por las veces que no he 

perseverado en la oración, porque la falta de fe se ha apropiado de mí y 

no he sabido esperar con paciencia tus respuestas. Jesús como con la 

mujer cananea ten misericordia de mí, escucha mi súplica y sáname. 

Amén  

 

3. CONTEMPLACIÓN:  

Hoy nos preguntamos: ¿tenemos fe como esta mujer? ¿Suplicamos así 

a Jesús? ¿Tenemos esa fuerza de una madre? ¿Qué sería de nosotros 

sin Jesús? Gritémosle: “Señor, ¡ten compasión de mí!”. Nos vamos a 

quedar con esta súplica y vamos a ser cananeos, vamos a ser mujer 

cananea y le vamos a pedir por todo lo que necesitemos. 
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4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• La cananea se acerca a Jesús y lo llama: “Ten compasión de 

mí, Señor Hijo de David”. Como la cananea, expresa más que 

con tus palabras, con un signo de tu vida, que Jesús es para 

ti, el Hijo de Dios. 

• Haz un rato largo de oración y suplica a Jesús por los 

necesitados y personas que se sienten alejados como los 

discípulos «Atiéndela, que viene detrás gritando» 

• Rompe las barreras que hayas puesto y busca a alguna 

persona que has valorado menos por alguna razón, ya sea 

clase social, raza cultura. 

• Durante esta semana procura prestar especial atención a las 

necesidades de quienes te rodean (hambre, abandono, 

soledad), y busca acercarte con un gesto que los reconforte, 

porque «también los perritos se comen las migajas que caen 

de la mesa de los amos». 


